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A L S  M A R I N E R S
EIL HOM BRE QUE RADESIO  

TANTO O MAS QUE BARSELO

C H A R R A O R ÍA S

¿O stedes no ban oido d ts ir  nunca 
aquello de «va p asa r  més apuros que 
B arseló p e r  la  mar»? ¿Sí? ¿Y saben  quién 
e ra  Barseló? ¿No? Pues 1‘ alcalde de rea l 
o rden y  su  incondisíonal am igo Paquito 
C atalá, tampoco.

P ero  como noestro  o jeto  no es parla r 
del sé leb re  m arino valensiano Barseló, 
SIDO del que padesió más que etl, no 
direm os nada del renom brao m arino, y 
vamos a p arla r del o tro  no tan  renom ­
brao.

Y  con esto acabam os es tas  charrao- 
rías.

CÓMO N A SIÓ

Nasió nuestro  hom bre como la tip le 
de E t  D úo  de ia  A fr ic a n a ;  esto  es, 
como todo el mundo nase: con la  sola 
d iferensia de que al ven ir a  este  mundo 
lo  b iso  rem ando, con lo coal daba ya 
p roebas d e  que sus afisiones lo tirarían  
a l m ar.

S U  IN FA N SIA

L a  infansia la pasó gugaodo p o r la 
p laya, en tre  la  nalga y  1‘ a ren a , saltando 
por las barcas, afanando todo lo que ¡k >- 

día y  fuchint de los carab ineros.

CÓMO C R E SIÓ
Cresió poquito a poco, como las p lan ­

ta s , como los anim ales, como las p reso ­
nas, como uoa clóch ina’que dene ia Na­
sia y  que ¡todavía está crcsiendo!

PO R

P o r fio, coando s ‘ hiso m ayotito , eníró  
de grum ete en una pare lla  del bou Oel 
tío Caña, y  allí hiso los prim eros jersi- 
sios m arítim os, consiguiendo una angui- 
lidad y  cobrando una afisión a  las cosas

del m ar, que s ‘ hiso m arino forma!, y 
con ayuda d ‘ un  inglés am igo fletó un 
barco  y  se  llansó a  los altos m ares dis- 
ponido a co rre r  mundo.

E N  A L T A  M AR

Y dende este  momento am pezó la 
v ida p e rra  de noest'O  m arino.

E n  el p rim er v iaje, estando en alta 
m ar, ie  so rprendió  una b o rrasca  m orro­
cotuda. L a s  olas b a rr ían  la cubierta  con 
más esm ero que los ag ranaores .de la 
siu tat. E l viento chiulaba L a  canción det 
n á u fra g o  poniendo los pelos de punta a  
los navegantes, y  noestro  m arino, que 
com andaba el buque con más asierto  
que P o rta  li aconsega al alcalde, en v is­
ta  d e  que anaban  a  naufragar li pegó 
foego a  la  santa B árbara, estallando cl 
buque y anando a  p a ra r el trosito  más 
chicotito  a  más d e  cuatro  millones de 
kilóm etros de distansia.

E l hom bre que pade.sió tanto o más 
que B arseló, salió  del barco  d isparao 
como un coyete. Su cabesa fué a p a ra r 
a  la Cochinchina; el b raso  isquicrdo al 
G ra n  desierto  de Sahara; el b raso  d e re ­
cho a  la  G ran  B retaña; la pata surda a 
la G ran  Vía; U  derecha a  la  G ran  ja  de 
M oroder, y  el tronco del coerpo a  la 
g ra n . ..  puncbeta.

REU N IÓ N

¿Ostedes han oído p arla r de Donde-
ris?

Pos m osotros sí; y  segóns hemos oido 
de.sir e ra  el jugaor de b illar que más ha 
rcoDÍdo. S abedora  d ‘ ello la  familia del 
desgrasiado  m arino, buscó a  D ooderia, 
li dijo lo que pasaba, se  sonriyó e l de 
los tacos, n ‘ asueltó  unos coantos estilo 
C a rre re s , y  como por a r te  del dimonio 
s '  a rreon ie ron  los m iem bros d ispersos 
del m arino, los pegaron  con pas tas de

sa b s te r  y  saliva de m onja, 1'  untaron ce a  
una pernada que inventó el boticario  de 
V illa rrcal, y hete al m arino con vida y 
disponído a  co rre r la  o tra  ves.

O T R O  V IA G U E

Voelto a  la vida el hom bre que p a ­
d esió ... e ts .,  e ts .,  s ‘ hiso un barco  con 
una popa tan  sandunguera, que llegó a  
se r  la envidia de Joan iia  la M atalatera.

Con este  barco  m am preníó o tro  via­
je ,  y eaca ra  no había salido sinco mil 
millas del poerto , coando se vió atacao 
p o r re tag u ard ia  por un barco p ira ta  que 
duya más m alas intensiones que Jim énes 
de B entrosa coando se rasca la  barbita-

Aquello e ra  peyor que ‘1 tem poral de 
m arras . D cnó m archa a  todo vapor, pero  
no li valió; e l p ira ta  lo alcansó, lo atracó  
y d ' un puntazo li destroso  la  popa. L a  
tripulasió  del p ira ta  en tró  entonses al 
aborda je , y  allí hiso una destrosam ienta 
p eo r que ’as de la Compañía de T ra n ­
vías cuando a rreg la  las vías.

F oé p reso  y condosido por e l capitán 
p ira ta  a  su cam arote; lo  desem barcó en 
la s  costas de L evan te , p laya la de L lo- 
re t, tan m asilento, g rogisono y sequeru- 
do, que más que m arino paresía  una 
sard ina .

E P IL O G O

E n  v ista  de todo lo  que H había so- 
sedido, el m arino hiso examen de con- 
siensia; se  confesó con los p ares  escola­
p ios, com prendió que este  mundo es un 
m undo d e  sinsabores, sinodoros e  inco­
lo ro , y  catequisado por los m aristas ha 
deixado de ae r m arino.

Y a ra  se h a  hecho mariano.
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B l l .— H iá que vore cóm s ‘ arrim a eixe to rero .
E lta .—Dimeu a  mí; fa unes faenes p e r  baix, que ni M achaquito.

: Bona recoma- U n m a r in e r ,
més m a lf a tá  

nasio ! que fet d ‘ en-
cá rrec , estaba 

un día p resensian t un tráe te  que fea 
un a tre  en un e s tra o fh e r  sob re  el 
tráfic  d e  «JO sé quin chénero .

E l resu ita t fon que ‘I es trancher li 
adelan tá al del tráe te  uns cuants du­
ros en plata, y  entonses, el malfatá, 
desperean tse  y  pegan t un badall 
com pletam ent perruno , digué:

—¡Che, T onil ¿Per qué no me dei­
xes un duro?

A lo que respongué 1* aludit ficant- 
se  els d inés en la bolchaca:

— Si p a  dem anarto teos tan ta  pe­
rca , ^qué se rá  p e ra  tornárm elo.

GONFERENSIA EN LMHFEB
m F ., , '•--/'ás ypir.— 'T'í'r/’r r /n . ' 

.i.,j —¡rirrrrsn}

— Bon día y  salut.
— Adiós, Coyete. ¿Cómo d ise que 

le va?
— Encantao de vevir. M entres ha i­

g an  chavalas tanguistas, botifarras 
en  o l'o  y  vino de! rincón, me río  yo 
de  todos los problem as polídco-sosía- 
les-algebráicos y  finansieros.

—¿Debes e s ta r  gordo , no?
— A ratos, sí. ¿Por qué lo dises?
— P. r  lo fn  sco que eres.
— ¡Bahl Pos es presisam ente al 

revés; coando más acalorao me pon­
go  es coando me bago más gordo.

— T ú  siem pre al revés de las p re ­
sonas. ¿Y qué hay de cosas?

— Ves hasiendo orellitas: ¿Tú co- 
noses a Víllalonga?

—¿Don Pepito?
— E se hase ya más de mil años que 

finiquitó.
—¿Pos a  cuálo?
— A Nasio.
— ¡Ahí sí. ¿Y qué?
— Pos que con motivo de la  fiesta 

del lunes pa«í.o, en el acto de depo­
s ita r  los valensiao i'tas sus coronas al 
rey  E n  Jaum e, li a rreó  una tocata al

' alcalde d e  reyal orden, que ¡m‘ alc- 
' g ro  verte  güeno!

—¿Y por qué?
— P o r no as is tir  a  la fiesta.

— T en e ría  alguna ocupasión ur- 
quente.
- — Poede se r  que estuv iera firm an­

do las nóminas d e  los m aestros de 
ascoela.

— En cam bio ir ía  su secretario  p a r­
ticular.

— iQuiá!
—¿Tampoco?
— Bastante hase el pobre con e s ­

tu d ia r 1 ' idioma ofisial.
— Pos hase mal en calfarse tan to  la 

cap sm a ; con que mos leya a  m os­
otros, acabará p o r m astegarlo mejor 
que C ervantes y su rival C ita lá , ese 
q te  tam pjco  antiende e l valensiano.

— E s  que las llum breras son así.
— ¿Has dicho llumbrer<s?
— Sí.
— M e párese desagerao .
— L o  dfjarem os ea  llum enaria.
— Me párese  mucho.
— Pos refaaixemos a la categoría 

de farol.
— ¿De cacahuero?
— De cacahvero.
— E se es el ju sto  medio.
— Pos finalisemos, ¿no?
— Finalisem os, sí.
— Danda 1‘ o tra .
— A b u r .
— ¡T irrrrin !
— ¡T irrrrin l

El millor marino S e n a  voita se
acbuntaren  en 

un p o r t dos barcos de g u e rra : un in­
glés y 1‘ a tre  español.

E ls cap itáns deis barcos, a  p u r de 
ben educáis, se  saludaren afectuosa- 
m ent y  tram aren  íntim a am istat, 
veeotlos casi sem pre chunts duran t 
e l tem ps que ‘Is respectíus barcos 
estigueren  a n d a ts  en aquell port.

Un día se susitá una discusió en tre  
els dos capitáns; els dos preten íen  
qu e  ‘la m arinera de ses  respectives 
nasións eren  els més b raus y , sobre 
to t, e ls més listos.

P era  dem ostrare, la  ú  y  1' a tre  re- 
ferien casos ocurrits  en tre  la m arine­
r ía  a  les seues ó rdens; pero  com esta  
discusió du ta en tal forma no había 
de  reso ld re  re s , acabaren  p e r  con- 
v indre en que cada ú d ‘ ells cridaría  
•a un m arino, el que c reg u era  més 
listo , y  els posarían  fron t a  front p e ­
ra  que dem ostraren  la seua d es trea , 
8  vore quí vensía a  quí.

E l cap itá  inglés p o rtá  a  un chica­
rró n  fornit, capás de m atar a  un to ro  
d ‘ uoa puñá. E n  cam bi, el capitá e s ­
pañol, ir iá  a  un chic valensiá, chico­
te t, p e ro  que en els u lls se  li vea la 
v ivor de que estaba poseit.

E n te rá is  els dos m ariners de lo 
que se tra tab a , se  tirá  a  la so rt a 
vo re  a  quí li tocaba co n en sa r, caent 
és ta  en 1‘ ing lés, e l cual, m irant 
com pasivam ent al seu rival, s ‘ enfilá 
p e r  el palo  m achor am unt, y  y a  dalt, 
apoyant Ies m ans en  la pun ta , tirá  
les carnes p e r  am unt, fent la f ig u creu  
y  quedantse p e r  espay d ‘ uns minuts 
coBi una c /c tin u asió  del palo.

Cuant li paregué  que ya a i  había 
prou , devallá del palo  en g ran  m aes­
tría , se  cuadra front ais dos capitáiia 
qu e  ‘1 estaben  contem plant, saludá 
m ilitarm ent y  se re tirá  a un costat.

E l capitá inglés estaba que reven­
tab a  d e  sacisfaciió.

E l español trag ab a  saliva y  m iraba 
a l seu soldat convensut de qu e  era  
iifbapáa d ' im itar a l ing lés, pero  con- 
fiant en  la seua vivor I' invitá a  que 
dem ostrara la seua faabilitat com ha­
bía fet i ‘ a tre .

E l m ariner se rascá  el tos, s ‘ ag a­
r r á  al palo  m achor y  comensá a  pu ­
char. L ‘ aseosió  fon fásil p e ra  elI. 
¡H abía pucbat Cantes vegaes! L o  pi­
chor e ra  lo  a tre , fer la figuereta...

A ixina fon, que cuant estaba ya 
d a lt, al in ten ta r a lsa r  els peus cap 
am unt, pergué  el equilibri y  caigué 
anan t rebo tan t d ' es ta  escala a  aque­
lla corda en tan bona so r t que vingué 
a  caure d e  peus y sinse ninguna lesió 
davant d ‘ ela doa capitáns, y  cua- 
d rao tse  y  sa ludant m ilitarm ent, digué 
sonriguentse com si ta l cosa:

— ¡Que fasa aizó el inglésl 
E xcuse d irlos que el seu capitá, 

qu e  y a  se cre ía  perdu t en  1‘ aposta 
que había fet en 1‘ a tre , li feu un es­
pléndit reg a l y  el va d istinguir en  lo 
susesíu de to st els a tre s .

No tengo  mas rem edio qu e  gaiarm e la vi la  con el conejo.

Coses de
Marsela

Seguin t c o m  
els varem  pro­
m eter contant 

' I— — coses de Mar-
sela , e ls direm  que cuant ten ia uns 
dotse o tre tse  añs, aná un d ia  en
busca d e  sa m are , to ta  asustá, plo- 
ra n t a  Ilágrim a vía.

— ¡Ay, marel
— ¡Chica! ¿qué te  pasa?
— Q ue m ‘ ha eix it un gat.
—¿Cóm un gat?
— Un g a t, s í señora; un ga t pelut 

y  li tinc m olta por.
— T ú  estás bocha.
— No señora , no. ¡Yo tinc p o r al 

g a t pelu tl ¡Mírelo!
— ¡Tontal ¡Si aixó no fa mal! Yo 

tam bé oe tinc uno y no tioc po r. Mí- 
ral, ¿veua?

— S í que ‘a verita t. P e ro ... ¡quina 
boca m és to rta !...

— I A y, filia meua! ¡Cuant el teu  gat 
a g a r re  les races que ha a g a rra t el 
m eu, vorem  quina boca fa!

Lo més directe mea m a rh  
— est á m a l de 
deb ilita t a l servell idiu doña C ártula 
a  un boticari). E l exsés de treba ll 
m ental el té  debilitadísim .

A  lo que contestá el aludit:
— Que p ren g a  m olta kola g ranu lá . 

E s  éste  un medicam ent que va direc- 
tam ent a l cap.

— E ncara  hiá un a tra  cosa qu e  va 
més d irec tarren t al cap.

—¿Quina?
— E l som brero.
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— T ens una llengua molt Harga, Pepico. 
— P er aixó me volen totes les dói.es.

UNA CONQUISTA BARATA
Al compañero en [letres 

Jesúi Alvarez, eo teaticnosi 
d ' afecte.

Chimeta molt asom brá, 
davan t d ‘ un escaparate , 
contem p'aba em bel-sá 
uoa herm osa mocaorá  
en bom bóos de chocolate.
Pensaba la pobra  chica 
l' alegrix  que tindríen 
Pepica, Paca y  T ónica, 
pues més o manco bonica 
m x a o rá  resib irien .
Y  ella, com añs an terio rs, 
se  quedaría sinse ella; 
adiós ipíulesl ¡ tronaorsl... 
calm aría els seus dolor 
eo ... alguna co jquerella .
Y no ea que ella oo tinguera 
novio com elles leníen; 
pero  feu Deu que naixquera 
més pobre  que uaa ra te ra
y d ‘ ell efe dinés fuchíen.
Sois la chica se pagaba 
p e r  lo molt que 1a volía; 
pero  els cabella s ‘ estiraba 
p e r  no tindre  lo que ansiaba 
en  aquell ¡tan felis dial 
M entres estaba pensant 
la  causa del scu dolor, 
s ' acosta  un chove elegao t

en uoa m irá inflamant 
y en a ire  conquistaor.
— Escolte chove— digué—. 
¿Quina ea la que més li agrá?
A  lo que ella respongué;
— ¿A míi ¡ninguna! ¡no sé l...
Yo no soc pa mocaorá.
— Vinga, chitan.! g rasiosa, 
no d iga vosté que iio, 
que eu sa mirada melosa 
es vosté to ta una diosa 
que es m ere ix ... ¡un canelló!
— F asa  p e r  esta rse  quet, 
y  sapia que yo no ment.
— P ero  escolte, pim pollet, 
qu e  rae pense que tinc d re t 
a  sa b e r  soo pensam ent.
— ¿Vcstéf ¡ja, j i! Y  ¿quí es vosté 
p a  sa b e r quina a i‘ agrá?
— Y ¿ésta no li agrá? (p e r  qué? 
— ¡No! ¡ninguna!. . ¡L id iré : 
¡Aquella que ‘s vch allá!
Y siuse d ir  res  ni més 
en la sucre ría  en traba, 
y  Chimeta poc después, 
siose c reu res  d ‘ alió re s , 
paca casa se ‘o anaba.
Y  cuant a casa a rrib a , 
no fent cas de rea d ‘ alió, 
ae va quedar abobá: 
aquella g ra n  mocaorá
la  ten ía rn  el baleó.

¿Pero  cóm había segut 
aquell m ilacre tan g ran? ...
A quell siño re t tosut 
estic  segu r que 1 ' ha dut: 
en lo món ¡cuánts bobos hián! 
Cbim eta a l novio cridá 
y sen tats en el baleó, 
aquella g ra n  mocaorá  
que el siño re t r is  portá 
m encharen sinse perdó.
E n  aquell mateix moment 
p e r  el c a r re r  dcl c o a a t , 
venia encara soarien t 
e l siñoret t in a ten t 
que alió els había com prat.
Chima en seguida el guipá 
y  al seu novio molt baixet 
li va d ir: A quell que ailá 
ve tan t recon ten t y ufá 
es el pobre siñoret.
Y el novio en sorna digué: ' 
— Chove, ¿vol pegar un mós?
S i vol, ) 0  li guardaré , 
p e ra  que ‘ 1 taste  vosté, 
d* este  tronao r ¡un trósl 
E l piíllo al vores buria t 
de la  conquista que feu, 
se  ‘n va an a r  mcle escam at, 
co rreguen t y despresia t 
tira n t el p o b re t e l Heu.

A N T O N IO  M OM BLANHC

Por Tiléfono y Tilégrafo
(S e r v is io  e sp e s ia l d e  “La Traca"

Hay que pasifican

De la m anera que se e t tá  poniendo 
el mundo, que no hay Dios ni d ip lo­
mático que lo a rreg le n , es p resiso  
que izcamos m osotros, la  g en te  del 
orden, a  ímponermos y  p ro c u ra r la  
pasificasión on iversil.

Y o, p o r lo p ron to , tengo  una cha­
vala que se llam a Pas y  con la  que 
he escom ensado una pasificasión en  
toda reg U .

A unque esto  de la  reg la  sea  una 
cochinada o  una exsepsión.

HJUUB

Suseso estraño

E s o jeto  de muchos com entarios el 
soseso qu e  ha ocorrido  e s ta  noche 
pasada en un p u n o  sé n trito  d e  la 
siudat.

U na m uchacha que anaba a l sine 
con su novio ha reseb ido  en el punto  
sén trico  alodido un picotaso q u e  Ii 
ha  hecho sangre .

S egún  los m édicos floreros q u e  le  
han vesitao , e l picotaso es de un an i­
mal qu e  no debe de se r  volátil, pero  
que sin  em bargo pica, y  que s ia  se r  
volátil s '  eleva a  considerable a ltu ra .

E l suseso es estraño , como se  ve, 
y  hase calfar la  cabesa a  todos los 
que han visto la  ferida d e  la  chica.

t tU U J I

Don Melquiades

D on M elquiades e s tá  que baila  en 
un pie.

T odo  porque ha confondido la s  vo­
cales, y  en  lu g a r d e  1)3  kem alistas  
se  p iensa  que son los cam elislas  los 
que están  en auge.

Aviao está  el p ob re .

K au B

Crónica taurina

EN  M ONÓVAR

Novillos de buenos, S an tos.
T a to  superior m atando y  to reando . 

C ortó cuatro hom bros y  fué sacado a 
orejas y  rabos.

EN  O LIV A

S e lidiaron P lores de buenos que 
resu ltaron  novillos.

M atador, que actuaba de único Ca­
rranza , se  portó  supe -iormente.

EN  A L B A C E T E
P anat, superior.
C ortó  seis o rejas, tre s  rabos y  híso

K M RIER'

' h

in  corte de m anga q sb  li valió una 
tvasión.

H a  firmado dos con tra tos más.

K a k a u

El cólera
S e tem e la propagasión  del cólera.
Como eso  se com bate con alcohol, 

to  es ta ría  dem ás que me m andasen 
inos barrilito s  de coñac d ‘ ese que 
le bufan ostedes sin ao re c jrd a rse n  
le  los am igos.

Y si no me quieren  anviar el co- 
iac, anvíeam e ca to rse  o  d ies y  seis 
DÍI p esetas. A  ostedes eso  les es 
ig ^ l ,  y  a  mí m ejor sí me lo  mandan 
bdo  jun to .

¿Va?

KjUUl

Desgrasia
U n ta l Jasin to  O ctavio Picón e s ta ­

fo en una casa de refrescos tomán- 
lose un ponche. A  la  poerta  unos 
ímigos d ispu taban  acaracoladam ente 
lobre si Edm ond d e  B ries es mejor 
* peyor qu e  T ita  Rufo, coando vie­
ron a l siñor O ctavio P icón, y uno de 
b s  contendientes dijo:

— E ste  mos sacará  d e  dudas.— Y 
lirig iéndose a  Picón, añadió:

— ¡Sal Picón!
Bueno, li a rrea ro n  una drapada 

que me lo d e iia ro n  toerto .
¡D esgrasias de la  vida!

K a u b

Suseso en una taberna
A l sa lir de una ta b e rn a  en la que 

la b ia  estao  colando una micha rae re  
de un acra un sojeto  d e  vinícolas an- 
tesedentes, pegó tan  g ra n  vinsellada 
que se trencó  el cráneo  de la cabesa 
contra la  p are t, dejando su  seso en la 
Gtberoa.

No hay desgrasias personales.
Kazan

Las primeras castañas
A  mí si que no hay quí me chafe el 

guitarrón.
L as p rim eras castañas d ‘ e s te  oto­

ño ae U s ham os ja lao  la  chavala 
aquella que lis desia an tes que se lla ­
ma Pas y  u a  se rv idor d ' ostedes.

L a  cosa no es pa manco; con la 
pasificasión, castañas. ¡No m arra!

Un enredro Había se n a
volta uo m ari- 

n e r  que volía desferse d ‘ una b arcasa  
que ten ía tan vella y  desvensillá, que 
no encontraba qui li donara lo que 
ell volía.

P er fí encontrá a  dos que se la 
quedaben, entaulantse en tre  ells un 
pugilato de si tú dones tan t, yo més 
cuant, lo  que doná p e r  resu lta t que ‘ 1 
m ariner del cuento conseguí vendre 
la b arca  a  ú d ‘ aquelis a  un p reu  prou 
ben a r re g la d .

A g arrá  els dinés y  después pensá 
que 1‘ a tre  H había oferit casi tant 
com és te , p e r  lo que aa á  a  buscarlo  a 
sa casa, parlaren  del asun t, y lí ven­
gué la  b arca  p e r  un bon pesiguet, 
resultan! que la ñau ten ía  dos amo®, 
els cuals anaren  poc manco que a 
palos, cuant defenent el seu  llechí- 
tim d re t se dcclaraben  p rop ietaris  de 
la barca.

Com veren  que habíen segu t c 'ta -  
f j ts  p e r  el m ariner en cuestió, desiái- 
re a  d u d o  al chusgat.

Com pareixqué el venedor, y  a  les 
p regun tes del chuche contestá que 
efectivam ent habia venut la  barca per 
partida  doble.

— P ero , hom e—li p regunta el c h u ­
che— ; ¿y cóm s ‘ ba a trev it vosté a 
fer aixó?

— ¡Ya veu! ¡Ahí es tá  1‘en red ro , ahíl

Bacores ‘■•ncó
de I' bo rta  de 

F a b a ra , rodechá de alts en jparrata y 
florits ta ronchers, hab ía f t  moltísims 
añs una alquería hab itá  p e r  una velle­
ta , a qui to ts coneixíen en e l poblé 
p e r  la (ia Bacores.

T en ía  més de sizan ta ab rils  y  en­
ca ra  no había p erd u t les esperanses 
de  casarse , pues to ta  la ch iv ea tu t 
1‘ haDía pasat esp eran t un novio que 
la  (juguera a l a lta r.

S en tá  a la  pó rta  de la  alquería , 
había qu e  vóre!a fent caise ta, en ua 
moño més n eg re  que ‘i asabache, 
pues g astaba un litro  d ia ri de tin ta  
china; el cutis b lanc com el ctiesmtl 
y  les galtes rochelea com dos toma­
tes, cosa que conseguía en dos quin- 
.sets de polvos y un poquet de ber- 
metló. P ero  en tan ta  com postura y 
algunes fanecaes de té rra  que tenía, 
no podía may p i i i c a r  a  n iogúo home 
chove o vell, t ic  o p ob re , pues fora 
com fora, ella a  res  haguera posat 
rep a ro  en ta l de poder cum plir en el 
séptim  sacram ent.

E l sacristá  de ia parroqu ia, home 
d ‘ uns cuaran ta sine añs y  fadri, ha­
b ía  tira t més d ‘ uua ullá ais cám pets 
de la  Ha B acores;  pero  al pensar que 
pera  ob tindre  aquelis trosos de té rra  
ter ía que es ta r unit pera  sem pre en 
aquell vell a rritran co , s ‘ esborronaba 
to t ell y  renunsiaba a  se r p rop ietari.

Dos sem anes estigué cavilant si li 
. convenía casarse o  quedarse  fadrí, 

sinse tro v ar uoa solusió. M es com 
aquell chuplasiris e ra  sum am ent aga- 
r rá t  y  no es conten taba en la sera 
que deis a lta rs  ram paba, p e r  íí desidí 
casarse per am or a  les aguiletes.

S erta  vesprá  s* encam ioá nostre  
home a  la  a lquería  y trová a la velleta, 
com de costum , fent calsa y esperan t 
que algún fadrí o viudo li d irich ira  
una parau la d ‘ am or.

Cuant va vo re  a l sacristá  (re g u é  
que an iría  de p a r t del re to r  p e ra  d e­
m anarli a lgo  p e ra  les festes, y  li 
trag u é  uoa cah ira y  e l feu se n ta r  al 
seu  costat.

—¿Quí te  dú p e r  as í, sacristá?—di­
gu é  la Ha Bacores  en veu m elosa y 
p ro cu ran t ocultar les poques dents 
podrídes que li quedaben.

—Así he v ingu t—digué el sacris­
tá —a ferte  una confesió: a d irte  que 
te  vullc, que he pensat casarm e en tú, 
y  a  que me digues si po ts co rrespon- 
d re  a la meua pasió.

No cal d ir  la im presió que Ii cau­
sa ren  a  la Ha B acores  aquelles pa­
rau les al cap d e  tan ts  añs esperan t 
e l matrimoni. Al moment Ii d igué que 
asep taba, y  señalaren  la  boda pera  
el mes siguient.

P er fí a r r íb á  el d ía  señala t, y  es 
va se leb ra r la serem onia en tre  el goig  
de to ts  els convidáis.

Cuant ae ‘n anaren  to ts  y es queda­
ren  asó les, escom eosarea els mimos, 
y  la  Ha B acores, e a  e l colmo de la 
felisitat, ti d igué al sacrista , ag a­
rra n d o  en  les seues mans areugaes:

— S acristá  de les m eues en trañes: 
vid.® del meu cor, ¿tú me vols?

— Sí; en to ta 1* ánima.
— ¿De veres? ¿Seríes capás de fer 

p e r  mí el sacrifisi que acabe d e  fer 
yo p e r  tú?

—¿Y quin  sacrifisi es e l que has fet?
— A ra vorás. E stes haciendes Jes 

vaig  b e n ta r  d ‘ un tío  m eu, capeliá, 
pera  m entres fora fadrína, en  la  con- 
dtsió de que si a lgún d ia  me casaba 
pasarien  a  se r p ro p íe ta t de la iglesia. 
A ixina que tinc qu e  renunsiar a  esta  
heren sia  p e r  tú.

— ¡Pero es se rt lo que 'm  dius!
D e veres, sí; pero  no im porta. Yo 

renunsie a  to t en tal de tiu d re t a tú 
que eres la meua ilusió, la m eua vida.

E l pobre  sacristá  no sabía lo que 
li pasaba . E stigué a  punt d ‘ a g a rra r  
a la  dóna y es tre lla rla  con tra  una 
pare t; pero  pensan t que to ta la culpa 
fon d ‘ ell, p t r  avarisiós, trag u é  una 
pistola y es p eg á  un tir.

¡L  I que S u n  les coses de la vida! 
L a  Ha Bacores, la  que pasá la  chu- 
ventud desíchant u a  m arit y  a rrib á  
ais sixanta sinse conseguiro, encara 
ap legá a  s e r  viuda, y  s-g ó n s conten 
les cróniques, pasá 1‘ aasiao ita t plo- 
ra n t ai sacristá , al que li Isu coneixer 
el prim er am or, el verdader, el únic, 
que no se b o rra  en cham ay, per in­
g ra to  y  p e r  cruel que siga.

—Q ué mal m ontes, S ipriano. L a  teua dóna m onta millor. 
— l'o ts els am ics diuen lo mateix.

Sevilla  para  e l regato; 
M a d rid  p a ra  la  nobleza; 
p a r a  tropas B arcelona; 
p a r a  ja rd in e s  Valencia.

Y si no se bu volen c reu re , no te ­
nen més que p eg a r un pasechet per 
la  G ran V ía de G erraanías y fijarse 
en 1‘ es ta t llastim ós en que se encon- 
tren  els m asisos, bañes, boques de 
rec , e tsétera.

¿Es que no hián chard iners moni- 
sipals? ¿S ‘ ban m ort e ls de la  comi­
sió d e  paseos? ¿No li costa al Achun­
tam ent un g rap a t d e  mils d e  duros el 
arreg lo  y  coase'rvasió deis cbardins?

C aballers; no hiá d re t a  que en el 
país de les flors tingam  els cbardins 
tan  cocbfnament abandonats y  tan 
p lens de p ite res com en M arruecos.

T enim  que en te ra rse  d e  la  con- 
algnasió que destina I‘ A chuntam ent 
p era  estes coses, deis em pleats que 
treballen  y  deis que no treba llen .

Y después que estigam  ben em po­
lláis, publicarem  una inform asió sen- 
sasional sob re  1‘ asunt.

Pues el bon poblé que paga 
lé  d re t a  fiscalisar, 
y  els caragols que li trauen  
sab er cóm s ‘ han de g as ta r.

Y después de p a rla r  deis cbard ins, 
no es ta rá  d e  més que pariem  del pa- 
vim eotat d e  V alensia.

¿Coaeixea vostés a lguna  capital

d ‘ E spaña que li coste més d inés y 
tinga p ichor adoquinat que la  nostra? 
¡Ninguna!

Asi ix ú de casa y  no sap  si to rna­
rá , perque  en un bac se trencm el 
ánim a.

E l pavim ent de V alensia podía se r  
d e  o r  a  chusgar p e r  els d inés que ais 
valensiáns mos c-jsta.

P ero  en tre  el con tra tiste  
y  els eonsechals...

No volem acab ar la cuarteta per­
q u e  no mos dona la gana.

Y  de la  lim piesa ¿qué direm ? H au- £  ̂
rán  v ist vostés c a rre rs  més cochinos 
que ‘Is nostres?

G ats m orts, esp ar leñes velles, p a­
p ers  b ru ts, cabells, corfes de meló, §  
to t am igable consorcio se conglo­
m era y  am ontona en  la vía pública 
p a ra  m ayor g lo ria  de Paquito  Catalá, 
aboga t del fem y  estropeador de la [ 
banda.

¡Ay, T osoló , Tosoló, 
q u é  melól

¿Y 1‘ alum brat? E n  ferse de n tt, to t 
fose.

L es com pañíes sum inistraores de 
ilu it se  riuen  del A chuntam ent, el 
Achuntam ent se riu  de la siu tat, y  la 
siu tat se  r iu ...  de los peces de colores 
y deis tiburóns m onisipaleros.

A sí tenen  vosté.® el c a rre r  de Unión
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CRÓ N ICA GRAUERA
E l domingo últim hisimos 

una escursión veran iega 
a  las pobiasiones m arítim as 
qu e  resu ltó  de prim era.
F u e ro n  alii N ugclete,
P e llo r fa  y una goseta 
virquen y  raártil; es dir, 
sens eorapromiao, soltera.
E s una gosita  d ‘ aiguas 
que tenem os a  la puerta  
del porche p e ra  que cuide 
y avise cuando algu ien  en tra . 
H ago  yo e s ta  aclarasióa 
p e ra  que ostedes no creyan 
que la g o sa  no e ra  gosa, 
sino una su p e r íemelia.
Q je  lea conste que era  gosa 
no está  dem ás que lo advierta. 
U na ves allí los tre s , 
mos deriquim os apresa  
paca la playa de Caro, 
aunque de caro  no tenga 
más que ‘ 1 nom bre, porque todo 
va dado, si tiene p erras .
L o prim er que hisim os fué

una queneral lim piesa 
de la gosa, que U  pobre 
igual por den tro  que fuera 
estaba llena de runa 
que d ib a  náusia.s el verla . 
D espués de lim piarla bien, 
com si fuera uaa pateaa, 
ia hisimos co rre r  en  g rande  
¡qué m cncra de c o rre r la ... 
pera  que en tra ra  en calor 
1‘ arrem ullada goseta!
Si mos descuidera un poco 
(tasi se  mos queda m uerta. 
L uego d ‘ h aser la g inasia 
que ‘l cam echar rep resen ta , 
niüs fuimos a un barracón  
a  comermos la m erienda. 
¡Redeu y cuánt que fartam os 
pa recu p erar las fuersasl 
E l festín de B altasar 
se queda p o r bajo cuerda 
a l lao d ‘ este  festín 
que más que festín fué fie s ta . 
NugoLete fzrtó  tanto  
que casi es come la  mesa

ahon posaban las viandas. 
¡R ecristo  y  qué trag ad eras  
que tiene este  N ugoU te l 
P e llo r fa , que daba m aestras 
d e  sensatés, se quedó 
a  la  luna de Valensia.
E o  cam bio s ‘ ag a rró  al vino 
y  es coló más de tre s  medias. 
L® gosita  dando saltos 
mos llepaba nuestras p iernas 
p a  que ii tirasem  huesos 
que ella chuplaba contenta. 
D espués d ‘ esto  paseam os 
p o r las mullí la s  arenas, 
hasiendo la diquestión 
según  las reg las  hiquiénicas. 
E l com pañero P ello rfa  
que llevaba una peseta, 
la  cambió toda d ' una 
ansusiando las arenas 
d ‘ un Uqaido avinaiado  
que apestaba  a dos mil leguas. 
E n  fin, que fué uoa escursión 
d igna de lab ra rla  en p ied ra .

— ¿Vols que te pose una poca lle t en el 
café?

— N c; y a  me ‘n posarea prou an it.

Ayuntamiento de Madrid
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F e r ro v ia r ia ,  ah o n  tenioi )a re d a c s ió , ú  d e is  
c a r r e ra  m és m o d e ra s  e  im p o rtao ta  d e  la  G ran  
V ia , j  o i e s tá  ad o q u ín a t, n i e s tá  a lu m b ra t, ni 
s e  v s u  m ay  ne t.

jT o t  p a  v í, to t p a  vil
C abaU era, ¿cuán t v in d rá  e l có le ra , 

la  p ig o ta  o  e l m oquillo , 
p a  q u e  ac a b e  en  cu a tre  d ies 
e n  e ls  g ra n u je s  y  e ls  pillos?

Adiós al Cabañal
(Herechfa)

R e so c a  e l  t r ó ,  y  ab a ix a  d e is  p lo ró o s 
a ú b o ls  e l  a ig u a  a  re f re sc a r  e l  v ert, 

y  a is  p r im e rs  e risó n s  
|b o n a  n it e ls  to r ro n s l 

Y a s ‘ b a  q u e d a t e l C abañal d e se r t.

S o li ta r i  m ireu lo , e l  que  a h ir  e s tab a  
p ie  d e  g o ig  y  a le g n e s ,  ¡oh , dolor!

(A p a r t d ‘ a lg u n a  faba 
q u e  ‘n  ta  p e lle ta  a ls a b a  

la  p u n c h a  d* un  m osqu il en  la  fo sco r.)

I lu s ió n s  d ‘ un  m om eni; Ja d icha  hum ana 
¡cu án t b re u  s e  ‘n  p a sa  en  tra o s ito r i  voll 

T r i s t  e l hom e s* afana; 
c u a n t m és té ,  més dem ana , 

y  a l  c a p  la  P élá  v e  y  li fa la  col.

O m plin tm os de f l a t r s  h a s ta  le s  cu ixes, 
p a s a re n  y a  le s  d e lis io ses  n its  '

d e  b a sq u e s  y cu rru ix es , 
d ‘ a n a r  a  p e ix ca r y í w w í ,  

d ‘ a g o n ie s  y  p u se s  y m osqu its .

jC abaS all iC abañall S i b e  hu  r e p a re s ,  
u n  d e s tin o  in n e s t te  té  ll ig a t . . .

]S i ‘t  v e re n  n o s tre s  p a re s l 
|ln fe lís l  ¿ahón de ix a res  

to n  g lo r ió s  m onum ent d e l tem p s pasat?

T o n  nom  d e g u e ra  a n a r  e sc r i t  en  b ro n se s , 
q n e  ‘s  p o c  d ig n e  d e  tú  c l m illo r p a p e r; 

p a  m í v a ls  m oltes ooses ; 
m es  n i e r e s  lo  q u ‘ en to n ses , 

n i tam p o c  lo  q u e  fa tu o  p rc té n s  s e r .

O lv id a r  n o  p o t 1‘ án im a aflichida 
e l  tem p s  a q u e ll d e  fam iliar franquea , 

d e  p le n itu t d e  v ida , 
e n  q u e  la  ch en t reun ida , 

to n  Inch en io sa , m il d ia b lu re s  fea.

C u an t llu n t d e is  n o u s  fru teu s  y  p e re n d e n g u e s  
a ll í  v iv ía  u n  hom e a l  sá  y  a l  p lá , 

s in se  m im os n i d en g u es , 
n i c l  c h a s , p e ro  no  ‘n  p re n g u e s , 

q u e  a r a  s ‘ e s tila  e n t r e  la  ch en t feptplá.
C u a n t e l chove eUgani, p e u s  en  ch an g le ta , 

y  co s a l  a ir e , a n a b a  a  fes tecb a r 
a  la  se u a  e s tre le ta  
q u e  ‘n p e rc a l d ‘ a  p ese ta  

e r a  la  re in a  allí d e l c a reh o fa r.

C u an t, en  fí, to t e l m ón s e  d ivertía  
s in s e  a ix ó  d e  buUóns y  farfa láns 

y d em és sinfonía 
q u e  's  la  s ien s ia  del d ia , 

t a n  sab u d a  d* acólits J  escoláns.
A ra  em  sem b les c l p o b re  a  q u i T ín s ita  

a  ig u a la rs e  a l  m és r ic  la  v an ita t, 
y  e s  p re s e n ta  en  v is ita  
m o it llep á  la  lev ita , 

y  ve ll e l pan ta ió  y  ap ed asa t.

T ú  v o ls  d e  la  m o d ern a  p e tu lan sia  
s e g u ir  le s  n o te s  sen d es in d isc re t, 

y  DO v e u s , en  su s tan s ia , 
q u e  te n in t Cap de F ra n sia , 

p eu s  c o n se rv e s  e n c a ra  d e  R iu e t.
T e n s  d ‘ e n to n se s  lo  m al y  lo  m al d ‘ a r a ,  

s i  s e  lleven  c u r te te s  e sep s ió n s.
M olt c o r r e  q u i no  p a ra ; 
acam io a , q u e  en c a ra  

p o ts  a r r ib a r  a  ta l l  d e  b en d is ió n s.

T o t  a v a n sa  en  lo  nsón, e s  Iley n o to ria , 
y  ta m b é  tú  p e r  fo rsa  h as d ‘ a v an sa r; 

s i n o  la  te u a  h is to ria  
u n a  tr is ta  m em oria 

s e r á  q u e  a is  v e n id e rs  fasa  p lo ra r .

A d ió s , e l  C ab añ a l; la  fre sca  p ica 
y  y a  e l  llev ech  aux ia  la  ca lo r;

y  n o  q u e d a  una  chica , 
s ig a  H echa o bon ica , 

q u e  p u g a  r e s is t i r  ta n ta  p ic o r .

E l  c a r r e r  d e  la  R e in a , ad ió s , q u e  asó les  
e n  to n  p iso  fam ós v a s  a  q u e d a r ,

d ‘ adoqu ine  y  d e  rach o les; 
a d ió s , le s  cam isoles 

y  e ls  an tic s  cansonsillo s  d e  n ad a r.

B a rra q u e te s  le s  d e  índo le  rifeña  
q u e  ‘n  la  p lach a  s ‘ a lséu  p a  p en d re  e l b a ñ , 

les d e  P u sa  y  Camena, 
y  a t r a  c h e n t c a rra sq u e ñ a , 

a d ió s ; ¡n o b les  v a ió n s , hasta , un a t r ‘ aa l
P u e s  d e sd e  *1 n ú b c l q u e  rev en te  e a  tró n s , 

y a  1‘ a ig u a  ab a ix a  a  r e t i e s t a r  e l v e r t 
y  a is  p r im e rs  e r isó n s  
¡b o n a  n it  e ls  to rró n s! 

y a  a ' h a  q u e d a t e l C ab añ a l d e se r t.

P E IR Ü  Y  D A U D E R

E l l .— EA tú  vo ls , te  ficaré  una fo rtu n a  a l  teu  i um en  cl rounte. 
E t/a .— Y o n o  vu lic  q u e  m e la  fiques en  e l m onte.
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En Sueca s‘ ha chugat 
un partit molt desastrat

Q uerido am igo, señor 
y  D irec to r de L a T raca:
V oy a  d e s irle  en  b e ltn g ü e , 
en  p ro s a , en  v e rs  o  com  ca ig a  
e l  p a r t id o  d e  fo t-baile  
q u e  se  ju g ó  e s ta  sem ana 
en  e l cam po d e l «M undial»  
o  séy ase  « F .  C . E sp añ a» .
S e r ía n  c a p  a  la s  tr e s  
y  c u a r to  d e  la  v e sp rad a , 
cu an d o  vim os invadido 
e l  cam p  y  todas U s  nayas 
p a  p re s e n s ia r  e l p a r t it  
d e l « tim » d e  la  «C alagua la»  
c o n tra  d e l «Policrom ado» 
q u e  d e  p o r te r  e s tá  T a r ra ;  
H e rn á n d e s , B ad ía  y  F o s ,
L á s a ro , D u rá , ju g a b a n  
d e  « d efensas»  y  d e  «michos» 
m iche tas  y  b ie n  d e  cuad ra  
h o m b res  q u e  lo  m ism o ju e g a n  
que  se  fan una  m arra iza  
y  p re n e n  un  p e t  d e  a  chavo  
y  n o  deixen  g o t  en  a igua .
D el «C alaguala»  tam bién  
ju g a b a n  en  m olta  g ra s ia , 
y  se  d is tin g u ie ro n  m ucho 
e l  « L la n se ro  m ich a-v ara» , 
e l  « P an so t»  en  el « F u s te ro » , 
« P in tu ra s»  y  « T ro s  d e  llan d a» .
E l  « R u g a t»  y  «S eg ism undo»  
p e g a b a n  ta n ta s  p a tad a s , 
q u e  en  v es d e  s e r  un p a rtid o  
p a re ix ía  a lió  una  c ta d r a .
E n  u n  « ch u t»  q u e  h iso  F o s  
cu an d o  la  pe lo te  saca , 
le  d ió  en  e l cu lo  a B adía 
y  p o r  p o c  li esc lafa  l '  anca ; 
d e sp u és , cuando  « S eg ism undo»  
d e  « p o rte ro »  se  a n co n trab a , 
en  u n  «com e»  m uy bien  hecho , 
li p e g a  u e a  cab o tad a  
e l  fill d e  la  « P a lle te rs»  
q u e  en  los « c o m e s»  tien e  fam a, 
y  e l  p o b re  quedó  m ig  m u erto , 
y  a  n o  s e r  p e r  la  «C ar.tixa»  
q u e  li va f re g a r  e l v en tre , 
a c a b a  e l p a r t i t 'a  m alas.
E l «P o licrom ado*  re su lte  
q u e  p e rg u é  to ta  la  fam a 
guafiándo le  e i a tr e  «tim », 
q u e d a re n  a  «dos y  ra lla»  
h a s ta  e l  dom ingo  q u e  v ien e , 
y  g ra s ia s  an tis ip ad as .

E i  C orresponsal.

El Luna Park, per la nit, 
de chent pega un esclafit.

C o n se rt p e r  el T R IO  V A L E N S IA . P e r  la 
v e s p rá  d e  2 a  4 y  p e r  la  n it  d e  9 ‘30 a 12.

L e s  fam i’ies se  s iten  p e r  la  n it  e a  e l Luna 
P a rk  p e rq u e  ‘s  el ir ilh ir  p u esto  d e  V alensia  
p e ra  p a s a r  le s  ve laes en a g ra d a b le s  y  b a ra te s  
d is tracs ió n s .

A llí s e n ta ts  eo  una tau le ta  m iran t e l s ine 
m e n tre s  se  p re s e n  uns ch e la ts  y  o u in t la  m úsi­
ca  o a d m ira n t .la  p in tore.sca e levasió  d e  a e ró s ­
ta to s , se  p a se n  le s  hu í es g o ch an t d ‘ una  tem ­
p e ra tu ra  a g ra d a b le

E l q u e  p e r  c u rio s ita t va a l L u n a  P a rk  una 
n it ,  DO te  m és rem ey  que  fe rse  p a rro q u iá .

A lb a r  chinas a  la  f ig u é  m andangué . — L a  
g ra s ia  d ‘ e s te  p la to  co n sis te  en  s a b e r  t r ia r  U s  
a lb a rc h in a s ; s i  son  no v e llas , son  a p e tito sa s  
d an d a  la  so ca . S i p o r  e i c o n tra r io  son  v ieg as , 
en to n ses  ún icam en te  son  g ü e ñ a s  la s  p u n ta s . 
E n  am bos caso s , s i s e  b u llen , s ‘ unfian  y  se  
h asen  d u ra s , p e ro  en  d esp o és  d e  ficar la  ealsa  
s e  v oe lven  a  reb lan ir .

E s  un  m an ja r e sq u is ito  y  v ien e  b ie n  a  to ­
d a s  la s  ed ad es , a n n q u e  en  a lg u n o s  casos r e ­
su lta  an d ig e s to . E n  a lg u n as  p a r te s  s ‘ h a  v u l- 
g a risa d o  ta n to , q u e  b ie n  podem os d e s i r  que  
e s  e l p la to  o b lig ao , so b re  to d o  en  la s  b o d as 
con o s in  io te rv en sió n  d e l cu ra .

Pa pasar el rato
S o n  m uchas la s  p re so n a s  q u e  no sa b e n  

cóm o e n tre te n e r  sna o sio s ( i ) ,  y  m o so tro s  lis  
vam os a  fa s ilita r  un p asa tiem p o  q u e  m os lo  
agr:*deaerán .

L o  p rim e ro  que  hay  q u e  h a s e r  e s  b u sca r 
u n a  g ach o n a  d ‘ e sa s  que  no  se  llav an  n i la 
c a ra ; p re g u n ta r l i  s i tien e  e sa  e sp e s ie  d e  p a rá ­
s ito s  p a re s id o s  a  lo s c a rra n q u e s ; li s e  ‘n  a t-  
q u ie re n  u n a  p a re lla  c r ia o ra , te  la  ficas en  tu  
c a sa , y  y a  no  tien e s  m ás que  e s p e ra r  con  una 
m iqu ita  d e  p asien sia .

¡Y y a  v e rá s  s i te  donan  e n tre te n im ie n to  y 
tien e s  p a ra  p a s a r  e l ra to l

La odisea del tío Sorel
N o ex is tía  n i festa  n i dum enche 

en  q u e  ‘1 tío  S o re ll no s e  ‘n  a n a ra  
a  le s  dos d e l m atí, en  to  t r e n  m ixto , 
d e  e sp a rd e ñ e s  y  p eu s; es d ir , a  p a ta , 
p aca  e l G ra u  a  p e ix ca r, q u e  e ra  p a  ‘1 hom e 
la  afisió  q u e  'n  m és sen s ia  dom inaba.
P a sa b a  to t e l d ía  d e  p e ix q u era , 
y  y a  d e  n it a  casa  s‘ e n to r n a b a ; , 
a  v e g a e s  p o r ta n t so re ll o  llises, 
y  a tr e s  v o lte s  u n  p e t  d ‘ a n ís  o  caña .
A ii in a  e s  d iv e r tía  e s te  b o n  hom e, 
y  lo  r a r o  del c as  e s  q u e  goch ab a  
to rn a a t  en tu s ia sm a t y  en  g a n e s  sem p re  
d e  q u e  un du m en ch e  o fe s ta  s ‘ a c o s ta ra .
— H u i  b e  tin g u t t r e s  p icae s , S a lv a o ra — 
a  la  d ó o a  li d ía  c u a n t to rn a b a .
— ¿Y q u ‘ h a s  du t?  ¡dos so re lls ! ¿y en  to t e l  día? 
— A tra  v o lta  s e r á — li re tru c a b a .
Y a ix í p a sa b a  e l tem p s, y  e l p o b re  hom e, 
com  la  s o r t  en 'ch am ay  1‘ acom pañaba, 
m ay  d u g u é  u n  p e ix  g ro s e t n i p ‘ an se ñ a r lo , 
o s i en  duya e s  q u e  a  un a tr e  li ‘1 co m p rab a . 
U n d ía  en  q u e  a  t ‘ e s p rá  m irab a  e l su ro , 
n o tá  q u e  u n a  p ic á  se  ‘1 am p o rta b a , 
y  t i r a n t  p aca  fora n o  pod ía  
d e  ta n t q u e  e l  p e ix  aque ll p e r  b a ix  tira b a .
U n  a tr e  p e ix ca o r en  e l sa la b re  
y  e ll fen t fo rsa  y  t i ra n t d e  aq u e lla  caña , 
p o g u e re n  a l  poc  ra to  tr a u re  a  flote, 
y  tr a g u c re n  un p e ix  fora  d e l a ig u a  
q u e  te n ía  d e  lia re  p ro p  d ‘ un  m etro , 
y  e n  lo  p e s , a  la  a r ro b a  y a  ap le g a b a .
N o  v u llg u é  p e ix ca r m éa; a g a r r á  e ls  tra s to s  
y chano , ch an o , chano , p aca  casa .
T ro v á  la  p ó r ta  a u b e r ta , y  se n s  ro ldo
se  v a  ficar c o r re n t d in s  d ‘ u n a  sa la
ah o n  tro v á  a  sa  m u lle r  y  a  u n .. .  te m o  am igo
d e  form a q u e  no  e s  fásil d e  p a ra u la
p o d e r la  d e fin ir ... E l  p o b re  hom e,
so lta n t c a b á s  y cañ es, s ‘ encom ana
a g a r r a n ts e  d e l c a p  y  d iu :— ¡R e ...  chudes!
¡A só  s í  q u e  h a  s e g u t b o n a  ca s tañ a .
Y o , q u e  p e ra  p e ix ca r m e ‘n v a ig  te n  llu n t, 
y  a  m i m e pe ix q u en  a  la  d ó n a  d in s  d e  casa!

(1) OSIOS.—Eapcais ji i tv a i»  muy paresida a  loa
^9 0 9  coa volante.

Una veritat
B n a p a ra to s  e lé c tr ic s  d e  to te s  c lases  no  b iá  

«u i p u g a  co m p e tir e n  M iguel O lay a , el a c re -  
d i t t t  In d u s tria l d e l c a r r e r  d e  S an  V isen t, nú­
m ero  95 .

G ra n  d e p ó s it d e  la m p a re s  O S R A M , P H I ­
L I P S ,  I y  ' / ,  w a tio , a p a ra to s  d e  g a so lin a , p a ­
ra r ra y o s , m o to rs , e ts é te ra .

H iá  q u e  v is ita r  la  c a sa  p e ra  c o n v é n se rse . 
M IG U E L  O L A Y A , c a r r e r  d e  S an  V isen t. 

flúm. 95 ; te léfono  7S5.

¡Gran aconteiximent!
P ró x im am cn t p u b licarem

£1 crimen de la 
calle del Vállete

D oná la  esp ec tas ió  q u e  h iá  p e r  lle c h ir  e ix a  
o b ra , m es tra  de  la  li i te ra tu ra  va len s ian a , a u g u - 
rem  uo éx it de v e a ta  co losal.

B asto de soirir inútUmen 
dicha* e n le r a e d a d e s t  

gracias s i  m aravilloso des 
enbrimieoto d

¡Mariners!

I

J O S É  P R A I S  T O R R E S  Medicaflietitos del doctor Soivré
D i a c  i i v I m s p í s o  B l c c o r r a s l a  < p c r g s c i o a e s ) e n ( o d a t  
« I f l d  U r i n — n S » .  a a s m a a í i c a t a d o a c s . a r e t r i U s . p r o a -  
laM H a, o r q n i t la .  cU tiU 9 , g o i a  m i l i t a r ,  e tc .  d e l  h o m b r e ,  y  r i i iv i -  
t i s ,  v ag l& ln * , n iO trl tU , n r e t r i l i s ,  t í s ü t l i ,  a n e x i t i s .  f l u j o s ,  e tc , 
d e  l a  m u je r ,  p o r  a d n l c a s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u r a n  p rc m to  
y ra d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c h é is  d e i  D o c to r  S o iv r d .  L o s  e n le r -  
BOS t e  c n r a n  p o r  s i  s o lo s ,  s i n  in y e c c io n e s ,  l a v a d o s  y  a p l i c a -  
t i d n  d e  s o n d a s  y b n j i a s ,  e tc . ,  t a n  p e l i j p o s o  s ie m p r e  y  q u e  n e  
i s s i t e n  t a  p r e s e n c ia  d c l  m e d ic o ,  y  n a a le  s e  e s t e r a  d e  s u  c o le r -  
a ie d a d .  V e n ta ,  S p e s e t a s  c a ja .

impurezas de la sangre:
« le e r á s  v a r io o s a s  ( l l a g a s  d e  l a s  p i e r n a s ) ,  e r u p d o n e s  e s c r o f n -  
l o s a s ,  e r i t e m a s ,  t c n d ,  n r ü s a r i a ,  e t c . ,  e n íe r m e d a d e s  q n e  t i e n e n  
p o r  c a a s a  h u m o r e s ,  v i d o s  e  in fe c c io n e s  d e  l a  s a n g r e ,  p o r  c r ó -  
n le a s  y  r e b e ld e s  q n e  s e a n ,  s e  c u r a n  p r o n to  y  r a d i c a lm e n te  c o n  
l u  P f ld o i a s  d e p n r a t iv s s  d c l  d o c to r  S o iv r é ,  o n e  s o n  l a  m e d i 
t a d d n  d e p u r a t iv a  i d e a l  y  p e r i e c ta  p o r q n e  a c tú a n  r e g e n e r a n d o  
I t  s a n g r e ,  l a  r e n u e v a n ,  a n m e n t a n  t o d u  l a s  e n e r g i a s  d e l  o r g a -  
■ ism o  y  f o m e n ld n  l a  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  to n a s  
>ai ú l c e r a s ,  l l a g u ,  g r a n o s ,  l o r ú n c n l o s ,  s u p n r a d ó n  d e  l u  m n -  
S o t u ,  c a ld a  d e l  c a b e l lo ,  I n f l a m a d o n e s  e n  g e n e r a l ,  e le . ,  q n c -  
S a n d o  l a  p ie l  l im p ia  y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e l lo  n r i l l a n t e y  c o p o ­
s o ,  n o  d e ia n d o  e n  e l  o r g a n i s m o  n u e l l a s  d e l  p a s a d o .  V e n ta ,  5  
p e M ta s  t r u c o .

Dtbilidad nerviosa:
t a r n u ,  e s p e r m a t o r r e a ,  ( p d r d i d u  s e m in a le s } ,  c a n s a n d o  m e n ­
t a l ,  p é rd id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  
m n s c u ia r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  t e m b lo r e s ,  p a l p i t a d o n e s ,  t r a s t o r ­
n o s  n e r v io s o s  d e  l a  m n |e r  y  t o d a s  l u  m a n i f e s t a d o n e s  d e  l a  
M c n ra s te n ia  o  a g o ta m ie n to  n e r v io s o ,  p o r  c r ó n 'c a s  y  r e b e ld e s  
q u s  s e a n ,  s e  c o r a n  p a o n to  y  r a d i c a lm e n te  c o n  l a s  G r a g e a s  po* 
i t n d a l u  ¿ 1  d o c to r  S o iv rd .— M S s q u e  u n  m e d ic a m e n to  s o n  u n  
a l im e n lo  a e n d a l  d e l  c e re b r o ,  m é d u la  y  t o d o  e l  s is te m a  n e r  
T i n a o .  I n d ic a d a s  c s p e d a l m e i t c  a  lo s  a g o ta d o s  e n  l a  j a v e n ln d  
p o r  l o d a  c la s e  d e  e x c e s o s  (v ie jo *  *1° a n o s ) ,  p a r a  r e c n p e r a r  i n -  
í e g r a m e n te  t o d o s  s u s  f u n d o n e s  y  c o n s e r v a r  h u t a  l a  e x tr e m a  
T ^ z ,  s in  v io le n t a r  e l  o r g a n i s m o ,  e l  v ig o r  s e x n a i  p r o p i o  d e  
l a  e d a d .  V m t a ,  5  p e s e t u  m u c o .
D B P O S IT O S :  D O C T O R  A N D R E U , R a m b la  d e  C a ta ln A a ,  ÓO. 
lA D C B L O N A .— V e n ta  e n  V a l e n d a :  F a r m a c ia  G A U I R ,  S a n  
F e r n a n d o ,  34; D r o g n e r ia  d e  S A N  A N T O N IO , d e  B i u  C n e s t a ,  
M e rc a d o ,  7 t ,  y  p r i n d p a l e s  t a r m a d u  d e  E s p a S a ,  P o r tn g n l  y  
Amenes

P e ra  m illo r n a v e g a r 
s e n s  t e n i i r  m a re ig  n in g ú , 
n o  h iá  tc ilio r que  fum ar 
e l p a p e r  m arca  B A M B Ú .

K i.m i-oa , el*.

¡ F U M A O R S !
L e s  v e rd a d e re s  y  lie rh itim es p e d re s  m arca  

A U E R  y le s  m és g ra n s , tr e s  p e d re s , déu  sé n ­
tim s. F e r  sen ts , m il'a rs  y  k ilos, g ra n a  reb a i-  
xes . M echa ca lita t D u ra , tam añ n úm ero  i ,  a  
s is  p e s 't e s  d c t .e n a ; m im ero  2, a  s é t  p e se te s .

N o ccnfiiiidii *e, TK N D .A  D F L  B U H O , S an  
V isen t, 9 2 .-  U n ica  casa  e n 'E s p a ñ a  q u e  ven 
d its  a r t íc u ls  a preu.s s in se  co m p eteasia .

MarinosI
P a  se r tt 's  em b arcss ió n s  

e s  c cn v en ieo t y  in te re sa  
q u e  p o r t 'Q  uns b o n s .. .  gomóns 
d e is  q u e  v en en  en  L A  IN G L E S A .
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